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HN  HONRA  DE 


Apóstol  de  las  Indias, 

Patrón  de  la  Ciudad  de  México,  especial  Ahogado 
contra  las  liebres 

y Misericordioso  Protector  de  todos 
ios  que  con  fe  y confianza 
e buscan  y solicitan  su  amparo  en  sus  necesidades. 


Reimprímela 

con  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica 
un  agradecido  devoto  ■ 

de  tan  esclarecido  Apóstol,  cuya  milagrosa  Imagen 
se  venera  en  la 

PAMOaUIA  DE  LA  SANTA  VEEACSÜS 
tle  la  Ciudad  de  México. 

LLEVA  AÑADIDAS  LAS  INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  POR  LOS 
SOBERANOS  PONTIFICES 

s.  S.  PIO  IX  y s.  s.  PIO  X. 


o 

m:^xico 

Tip.  «La  Europea»  de  J.  a.  Vera  y C^  ( S.  en  C.) 
C-ülle  de  Santa  Clava  núm,  /j, 


¡Ilustrísimo  y Reverendísimo  Sr. 
Dr.  Don  Próspero  María  Alarcón 
Dignísimo  Arzobispo  de  México. 

IivivMO.  Y Revmo.  Señor: 

Suplico  respetuosamente  á S.  S.  1. 
se  digne  concederme  licencia  para 
reimprimir  la  Novena  de  la  Gracia  en 
honra  de  San  Francisco  Xavier, com- 
puesta por  el  R.  P.  Francisco  García, 
S.  J.,  añadiéndole  las  indulgencias 
concedidas  por  los  Soberanos  Pontí- 
fices S.  S.  Pío  IX  F.  M.  y S.  S.  Pío 
X Q.  D.  G. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á 
I.  y Rma. 

México,  10  de  Marzo  de  1905. 

Angee  Vivanco  Esteve. 
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SECRETARIA 
DEL  ARZOBISPADO 

DE 

MÉXICO. 


México,  lo  de  Marzo  de  1905. 

Visto  el  dictamen  del  Censor,  da- 
mos nuestra  licencia  para  que  se  im- 
prima y publique  la  ‘‘Novena  de  la 
Gracia,  en  honra  de  San  Francisco 
Xavier,  con  calidad  de  que  antes  de 
darse  á luz  sea  cotejada  por  el  mis- 
nio  Sr.  Censor,  y de  cjue  se  inserte 
esta  licencia.  F1  Illmo.  Sr.  Arzobispo 
asi  lo  decretó ; y de  ello  doy  fe. 

Gerardo  M.  Hprri^ra, 
Srio. 


discreto  para  IvA  ciudad 
Y EU  ORBE. 

Hace  cerca  de  tres  siglos  que  los 
fieles  de  Jesucristo  suelen  recurrir 
confiados  á San  Francisco  Javier, 
Apóstol  insigne  de  las  Indias  por  su 
predicación  y sus  milagros,  especial- 
mente con  un  devoto  ejercicio,  que, 
por  su  grande  v comprobada  efica- 
cia en  el  remedio  de  las  angustiosas 
necesidades  de  la  vida,  no  vacilaron 
en  llamar  Novena  de  ¡a  graeia.  i ara 
más  fomentar  este  piadoso  ejeracio, 
hace  ya  tiempo  que  los  sumos  Pon- 
tífices concedieron  algunas  indulgen- 
cias parciales  v plenarias,  limitadas, 
sin  embargo,  á ciertas  regiones  y es- 
pecialmente á las  iglesias  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Mas  ahora,  con  el  fin 
de  que  con  esta  Novena  se  obtengan 
más  abundantes  frutos  de  piedad,  se 


ó 


Sor!"eÍ'pí/p^"T°  Se- 
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pues  de  haber  rezado  este  piadoso 
eyercicio,  confesados  y fortalecidos 
con  la  sagrada  comunión  en  alguno 
de  los  ocho  días  siguientes,  oren  pia- 
dosamente según  las  intenciones  de 
Su  Santidad. 


ORACIÓN  que:  DPBE:  RI^ZARSE:  HN  CADA 
UNO  DU  ROS  DÍAS  de:  RA  NOVIÍNA. 

i Oh  amabilísimo  San  Prancisco 
Javier,  inflamado  en  ardiente  cari- 
dad ! Unido  a ti,  adoro  con  reveren- 
cia á la  divina  Majestad,"  y porque 
en  gran  manera  me  gozo  en  los  sin- 
gulares dones  que  te  ha  concedido, 
de  gracia  en  esta  vida  y de  gloria  des- 
pués de  tu  muerte.  I^e  rindo  innume- 
rables gracias,  y con  todo  el  afecto 
de  nu  corazón  te  pido  que  con  tu  efi- 
caz intercesión  te  dignes  obtenerme 
como  gracia  principal  la  de  vivir  con 
espíritu  cristiano  y morir  santamen- 
ruego,  ademas,  que  me  consi- 
(Aquí  se  expresará  la  gracia 
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espiritual  ó temporal  que  se  pide ) . Pero 
si  esto,  que  humildemente  te  pido,  no 
conviniere  á la  gloria  de  Dios  y al 
mayor  bien  de  mi  alma,  ruégote  me 
alcances  lo  que  á estos  dos  fines  sea 
más  conducente.  Amén. 

Padre  nuestro,  Ave  María  y Gloria 
Patri,  etc. 

Valederas  para  siempre  las  presen- 
tes Letras.  Sin  que  obste  cosa  alguna 
en  contrario. 

Dadas  en  Roma,  en  la  Secretaria 
de  dicha  Sagrada  Congregación,  el 
23  de  Marzo  de  1904. 

Lugar  del  Sello. — Luis,  Card.  Tri- 
pepi.  Prefecto. — Por  el  Secretario, 
José  M.  Cancus,  Coselli,  Sustituto. 


NOVENA  DE  SAN  FRANCISCO  XAVIER, 

APOSTOL  DE  LAS  INDIAS, 

PARA  ALCANZAR  POR  SU  INTERCESION 
LAS  GRACIAS  QUE  SE  DESEAN. 

Son  tantos  los  favores  que  ha  he- 
cho, y hace  cada  día  San  Francisco 
Xavier  por  medio  de  la  devoción  de 
su  Novena,  introducida  mucho  años 
ha  en  Italia,  y Portugal,  después  en 
Flandes,  Aragón,  Valencia,  Catalu- 
ña, Castilla  y otras  partes  de  la  Cris- 
tiandad, que  me  ha  parecido  poner 
aquí  el  origen,  y modo  de  hacer  esta 
devoción,  para  que  la  puedan  usar 
los  devotos  del  Santo  Apóstol,  y al- 
canzar de  Dios  por  medio  de  ella  las 
gracias  y favores  que  desean  para 
gloria  de  Dios,  y bien  de  sus  almas. 

Introdujo  esta  devoción  el  V.  Pa- 
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dre  Marcelo  Mastrilli,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  gran  devoto,  y privado 
de  San  Francisco  Xavier;  y se  dice 
que  el  mismo  Santo  Apóstol  se  la  en- 
señó cuando  le  apareció  en  la  Ciudad 
de  Ñapóles  estando  agonizando,  y le 
dió  milagrosa  salud,  enviándole  al 
Japón  á buscar  la  corona  del  marti- 
rio. Así  lo  escribe  el  Padre  Gerardo 
Grunsen  en  su  ‘^Malinas,’’  ilustrada 
con  los  milagros  de  San  Francisco 
Xavier.  Prometió  el  Santo  Apóstol, 
que  todos  los  que  hiciesen  esta  No- 
vena con  devoción,  experimentarían 
por  su  intercesión  muchos  favores,  y 
alcanzarían  todo  lo  que  deseasen  pa- 
ra bien  de  sus  almas.  Aconsejó  el  Pa- 
dre Marcelo  á una  persona  afligida, 
que  deseaba  .ailcanzar  una  gracia  de 
San  Francisco  Xavier,  que  hiciese 
esta  Novena ; hízola,  y por  medio  de 
ella  alcanzó  lo  que  deseaba,  y á su 
ejemplo  otras  personas,  usando  la 
misma  devoción  consiguieron  lo  que 
pedían  al  Santo  Apóstol. 

Confirmóse  y extendióse  más  es- 


13 

ía  devoción  con  un  nuevo  y grande 
milagro,  que  obró  el  Santo  Apóstol 
con  un  Padre  de  la  Compañía,  llama- 
do Alejandro  Philippuci,  el  año  de 
1658.  Cayó  dicho  Padre  enfermo  en 
Junio  de  1657.  Ca  enfermedad  se  vi- 
no á agravar  tanto,  que  no  parecía 
una  enfermedad  sino  un  compuesto 
de  todas  las  enfermedades,  con  tan 
cruel  y porfiada  tos,  que  no  le  deja- 
ba reposar  ni  de  día  ni  de  noche,  si 
no  era  un  brevísimo  espacio  de  tiem- 
po que  dormía:  y cuando  respiraba, 
que  era  con  gran  dificultad,  tosía  en- 
tre ^ una  y otra  respiración  más  de 
treinta  veces,  con  grandísimo  dolor 
y tanta  fuerza,  que  se  percibía  de 
muy  lejos  su  tormento,  representan- 
do en  el  modo  como  ahullidos  de  pe- 
rros ú otros  semejantes  muy  desen- 
tonados, con  lástima  de  cuantos  le 
oían  y admiración  de  los  mayores 
Médicos,  que  no  acababan  de  cono- 
cer enfermedad  tan  peregrina,  ni  có- 
mo podía  vivir  quien  la  padecía.  Fue 
continuando  este  tormento  hasta  la 
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víspera  del  3 de  Marzo  de  1658,  y ha- 
biendo estado  el  doliente  sin  poder 
hablar  en  mucho  tiempo,  deseando 
la  muerte  que  le  librase  de  tantas  y 
tan  penosas  angustias  como  padecía, 
le  vinieron  á la  memoria  los  innume- 
rables milagros  que  Dios  obraba  por 
los  merecimientos  de  San  Francisco 
Xavier  en  todas  las  cuatro  partes  del 
mundo,  sanando  enfermos  y resuci- 
tando muertos,  y particularmente  se 
acordó  de  los  favores  que  hacía  en- 
tonces al  niño  Mauricio,  natural  del 
Aguila,  con  quien  hablaba  familiar- 
mente el  Santo  Apóstol,  y de  los  que 
hacía  á los  que  celebraban  su  Nove- 
na. Con  esto  cobró  esperanzas  de  al- 
canzar salud  por  medio  del  Santo 
Taumaturgo,  y haciéndose  encomen- 
dar á él  por  medio  del  niño  Mauricio, 
empezó  su  Novena,  el  día  3 de  Mar- 
zo, y la  continuó  hasta  el  12  del  mis- 
mo mes,  ejercitándose  todos  los  días 
en  varias  devociones  y actos  de  vir- 
tud, á gloria  de  Dios  y culto  de  su 
Apóstol,  hasta  que  el  último  día  de  la 
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Novena  se  aplicó  una  reliquia  de  San 
Francisco  Xavier,  y consiguió  per- 
fecta salud,  teniéndolo  todos  no  por 
un  milagro  solo,  sino  por  muchos 
milagros,  que  desterraron  juntamen- 
te muchas  enfermedades.  Agradeci- 
do el  enfermo  al  Médico  Soberano, 
que  le  había  curado,  tomó  su  nombre 
y se  llamó  Francisco  Xavier  Philip- 
puci,  y pasó  á la  India  á la  conver- 
sión de  los  gentiles,  para  emplear  la 
salud  y la  vida  imitando  al  que  se  la 
había  alcanzado  del  Señor  con  su  in- 
tercesión. Y filé  perpetuo  pregonero 
de  las  maravillas  del  Santo  Apóstol, 
aconsejando  á todos  que  hiciesen  su 
Novena  si  deseaban  ver  cumplidos 
sus  justos  deseos.  Después  ¿quién 
contará  los  favores  que  ha  hecho  San 
Francisco  Xavier  en  diversas  partes 
del  mundo  por  medio  de  esta  devo- 
ción? ¿Cuántas  mujeres  han  sido  fa- 
vorecidas en  peligrosos  partos? 
¿Cuántas  estériles  han  alcanzado  hi- 
jos? ¿Cuántos  enfermos  \mn  conse- 
guido la  salud  quq  no  hallaban  eu  los 
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médicos  ni  en  las  medicinas  ? ¿ Cuán- 
tos necesitados  han  hallado  el  reme- 
dio que  les  negaban  todos  los  me- 
dios humanos  ? La  experiencia  ha  en- 
señado que  no  hay  necesidad  espiri- 
tual ni  temporal,  que  no  pueda  espe- 
rar pronto  socorro  si  acude  con  con- 
fianza á la  piedad  de  este  Santo 
Apóstol,  y ejercita  á honra  suya  esta 
devoción.  Dejando  ejemplos  más  an- 
tiguos de  Italia,  Portugal  y otras  par- 
tes, diré  sólo  algunos  pocos  de  los 
muchos  milagros  que  ha  obrado  es- 
tos años  el  Santo  Apóstol  por  medio 
de  su  Novena. 

En  Malinas,  ciudad  de  Elandes,  se 
venera  una  reliquia  del  brazo  dere- 
cho de  San  Francisco  Xavier,  y en- 
tre los  innumerables  milagros  que  ha 
obrado  y obra  cada  día  el  Santo  por 
esta  reliquia,  ha  hecho  algunos  por 
medio  de  su  Novena.  Ana  Bael,  na- 
tural de  Ambers,  de  edad  de  diez  y 
siete  años,  estaba  ciega  del  ojo  iz- 
({uierdo  ti"€s  años  hacía,  y casi  ciega 
del  derecho  por  una  nube  que  le  im- 
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pedía  el  ver.  Fue  en  peregrinación 
á Alalinas  el  mes  de  Alarzo  de 
1660;  hizo  la  Novena  al  Santo  Após- 
tol delante  de  su  reliquia,  y sin  otra 
medicina  alcanzó  perfecta  vista  y 
quedó  muy  agradecida  y devota  del 
Santo  Apóstol.  Un  nino  de  siete  años 
llamado  Juan  de  Regere,  natural  de 
Alalinas,  tenía  el  cuerpo  cubierto  de 
llagas,  de  que  manaba  continuamen- 
te materia;  habíanle  aplicado  diver- 
sos medicamentos  sin  ningún  prove- 
cho, hasta  que  sus  padres,  confiados 
en  los  méritos  de  San  Francisco  Xa- 
vier, hicieron  una  Novena  delante  de 
sus  reliquias  por  la  salud  de  su  hijo, 
y al  noveno  día,  que  fue  á los  12  de 
Aíarzo  de  lóói,  se  halló  el  niño  del 
todo  sano,  cerradas  sus  llagas  y sin 
alguna  cicatriz  ó señal  de  la  enferme- 
dad pasada.  Aprobó  estos  milagros 
el  Ilustrísimo  señor  D.  Andrés  Crue- 
sen,  Arzobispo  de  Alalinas. 

En  el  año  de  1671  se  introdujo  esta 
devoción  en  Barcelona  en  la  Iglesia 
de  la  Compañía  de  Jesús,  con  extra- 
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ordinario  concurso  de  toda  la  ciu- 
dad, con  música  y sermón  todas  las 
tardes,  y principalmente  con  gran 
devoción  del  pueblo,  y el  Santo  con- 
firmó con  muchos  favores  cuánto  le 
agradaba  aquella  piedad  y devoción. 
Ún  infantino,  cantor  de  la  Iglesia 
Mayor  de  Barcelona,  que  iba  todas 
las  tardes  á cantar  á la  fiesta  del  San- 
to, se  quedó  dormido  una  noche  de 
la  Novena,  estando  estudiando  la  le- 
tra que  había  de  cantar  el  día  si- 
guiente: tenía  á la  cabecera  de  la 
cama  una  vela  encendida  que  gas- 
tándose abrasó  dos  arcas  llenas  de 
ropa  que  estaban  junto  á la  cama,  y 
también  un  jergón  en  que  el  niño 
dormía,  reservando  solamente  el  lu- 
gar que  ocupaba  su  cuerpo,  hasta 
que  despertando  dió  voces,  y vinien- 
do gente  le  sacaron  sano  y sin  le- 
sión, teniendo  por  doblada  maravilla 
que  no  le  hubiese  abrasado  el^  fue- 
go ni  ahogado  el  humo.  Y al  día  si- 
guiente fué  á cantar  y se  halló  pre- 
sente al  sermón,  en  que  se  refirió  este 
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suceso.  Jacinto  Segrera,  ciudadano 
de  Barcelona,  padecía  agudos  do- 
lores en  ambos  ojos,  ocasionados  de 
encendimiento  de  sangre,  y una  gran 
destilación  que  en  ellos  tenía.  Des- 
pués de  haber  experimentado  mu- 
chos remedios  sin  provecho,  acudió 
confiado  á San  Francisco  Xavier, 
después  que  hizo  oración  en  su  altar, 
pidió  que  le  aplicasen  á los  ojos  una 
reliquia  suya  que  daban  á adorar  al 
pueblo.  Por  la  mucha  priesa  de  la 
gente,  solamente  le  aplicaron  la  re- 
liquia á uno  de  los  ojos;  mas  en  sa- 
liendo de  allí  advirtió  que  aquel  ojo 
que  había  tocado  la  reliquia  había 
quedado  sin  dolor  y destilación,  y el 
otro  perseveraba  con  el  mismo  acha- 
que; volvió  el  dia  siguiente,  y apli- 
cándole la  reliquia  al  ojo  que  estaba 
enfermo,  quedó  sano  de  ambos  ojos. 
Tenía  un  estudiante  un  Rosario  que 
estimaba  en  mucho.  Sacándole  un  dia 
en  la  plaza  del  mercado  se  rompió  el 
cordón  y se  le  perdieron  las  cuentas 
en  el  lodo,  sin  poder  halladas  con  to- 
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da  la  diligencia  que  hizo.  Fuese  á ha- 
cer oración  al  Santo  Apóstol,  y hecha 
se  fué  hacia  la  Universidad  é impen- 
sadamente halló  en  un  portal  sobre 
una  piedra  todas  las  cuentas  y la  cruz 
que  había  perdido  y no  había  podido 
hallar  en  el  mercado,  siendo  así  que 
está  muy  distante  un  lugar  de  otro. 
Moríase  un  niño  sin  remedio : estaba 
deshauciado  de  los  médicos  y sola- 
mente la  madre,  fiada  en  los  prodi- 
gios de  San  Francisco  Xavier,  con- 
fiaba de  su  vida.  Viéndole  un  día  ca- 
si expirando,  fué  corriendo  á la  capi- 
lla del  Santo  Apóstol  á pedirle  la  sa- 
lud de  su  hijo,  y habiendo  hecho  ora- 
ción no  quiso  salir  de  la  iglesia  hasta 
que  la  dieron  una  estampa  de  San 
Francisco  Xavier.  Cuando  volvió  á 
su  casa  vió  que  amortajaban  á su  hi- 
jo, y afligida  más  de  lo  que  se  puede 
decir,  empezó  á implorar  el  favor  del 
Santo,  y poniendo  su  imagen  sobre  el 
niño  ya  amortajado,  empezó  luego  á 
mover  los  brazos,  como  que  hacía 
fuerza  para  sacarlos,  Ua  madre  rom- 
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pió  la  mortaja,  gritando : ''Milagro, 
milagro,  que  el  Santo  de  la  Novena  ha 
resucitado  á mi  hijo.”  Y dentro  de 
dos  días  estuvo  el  niño  del  todo  sano, 
3"^  la  madre  trajo  la  mortaja  á la  ca- 
pilla del  Santo  para  memoria  del  mi- 
lagro. Dejo  otros  casos  de  un  hom- 
htc,  que  estaba  quebrado,  y enco- 
mendándose al  Santo  en  el  tiempo  de 
sn  Novena,  se  halló  de  repente  sano. 
l)c  un  niño  que  habiéndose  abrasado 
la  cara  con  una  libra  de  pcñvora,  3^en- 
do  sn  madre  á visitar  al  vSanto  y á pe- 
dirle la  salud  para  sn  hijo,  sanó  tan 
pcrícctamentc,  que  ni  señal  le  quedó 
en  el  rostro  del  fuego,  sino  sólo  los 
calicllos  quemados.  De  otro  endemo- 
niado, que  exorcizándole  en  el  tiem- 
po de  la  Novena,  y aplicándole  una 
rcliriuia  del  Santo,  quedó  libre  de  los 
demonios,  y cíió  gracias  al  Santo  en 
su  capilla  por  este  beneficio.  Y de 
otros  que  sanaron  de  calenturas,  ter- 
cianas, tabardillos,  dolor  de  costado, 
y oDas  enfermedades  y trabajos  en 
el  tiempo  de  la  Novena.  Lo  que  es 
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más  de  notar,  son  los  milagros  inte- 
riores del  alma,  qne  cnanto  son  me- 
nos visibles  qne  los  del  cuerpo,  son 
más  admirables ; y cuanto  son  menos 
conodidos,  son  más  provechosos. 
Muchísimos  fueron  los  que  haciendo 
la  Novena  sintieron  fuertes  toques 
interiores,  grandes  ilustraciones  y 
afectos  piadosos,  con  que  se  sentían 
movidos  ehcazm ente á la  devoción  del 
Santo,  á amar  la  virtud  y aborrecer 
el  vicio.  Algunos  hubo  que  haciendo 
muchos  años  cpie  no  se  confesaban, 
otros  que  lo  hacían  sacrilegamente, 
callando  pecados  enormes;  otros, 
que  enredados  en  vicios  abomina- 
bles, no  acertaban  á salir  de  ellos,  se 
resolvieron  á confesarse  enteramente 
y mudar  de  vida.  Entre  otras,  una 
persona  enredada  en  vicios  torpes, 
que  hacia  ocho  años  que  no  se  con- 
fesaba; otra  que  hacía  diez  y ocho 
años  que  lo  hacía  sacrilegamente,  se 
confesaron  con  mucho  consuelo  y 
quietud  de  sus  conciencias ; y pre- 
guntados ¿qué  les  había  movido  á 
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esta  resolución?  respondieron,  que 
ciertos  impulsos  interiores  que  sen- 
tían en  sus  almas  estando  delante  del 
altar  de  San  Francisco  Xavier,  que 
parecía  obligarlos  á la  mudanza  de  la 
vida. 

No  ha  hecho  menores  maravillas 
el  Santo  Apóstol  por  medio  de  su 
XA  vena  en  la  ciudad  de  Valencia, 
donde  se  celebra  con  la  misma  so- 
lemnidad que  en  Barcelona.  El  año 
de  1672  Paula  Folgado,  viuda,  hizo 
un  Novenario  á San  Francisco  Xa- 
vier pidiéndole  que  sanase  á un  hi- 
jo suyo,  que  padecía  tres  años  ha- 
cía un  fortísimo  mal  de  corazón  que 
le  daba  con  mucha  frecuencia,  y mu- 
chos días  dos  y tres  veces,  ofrecien- 
do al  Santo  un  corazón  de  plata  si  le 
sanaba.  Tres  días  antes  de  acabar  la 
XAvena,  se  halló  el  muchacho  libre 
del  mal  de  corazón,  sin  que  le  volvie- 
se más,  ni  rastro  de  haberle  padeci- 
do. Una  señora  honestísima  que  ha- 
cía la  Novena,  se  halló  un  día  en  su 
casa  sola  y asaltada  de  un  hombre 
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que  pensaba  conseguir  por  fuerza  lo 
que  no  esperaba  de  grado.  Viéndose  1 
la  casta  señora  en  tan  gran  peligro, 
se  encomendó  con  grande  afecto  á 
San  Francisco  Xavier,  y le  dijo:  ' 
'‘San  Francisco  Xavier,  ayúdame.” 

¡ Caso  prodigioso ! Al  punto  que  aca- 
bó^  de  pronunciar  estas  palabras,  la 
dejó  el  deshonesto  agresor  diciendo : 

“A  mí  me  han  quitado  las  fuerzas.” 
Con  esto  ella  se  libró  de  sus  manos,  y 
prosiguió  su  Novena,  muy  agradeci- 
da al  que  con  un  modo  tan  maravillo- 
so había  guardado  su  castidad.  Una 
señora  muy  devota  de  San  Francis- 
co Xavier  quiso  hacer  una  solemne 
fiesta  al  Santo  en  el  tiempo  de  su  N^o- 
vena,  y pidió  para  ella  una  cantidad 
de  ^dinero  prestado ; y testificó  des- 
pués, que  el  Santo  Apóstol  la  había 
multiplicado  el  dinero  en  más  de  la 
mitad ; y pasándolo  antes  con  desco- 
modidad, después  la  lia  dado  Dios 
renta  bastante  para  pasar  decente- 
mente, conforme  á su  estado,  y lo 
atribuye  á los  méritos  é intercesión 


de  San  Francisco  Xavier,  que  paga 
largamente  los  servicios  que  le  hacen 
sus  devotos. 

María  Magdalena  Creus,  mujer  de 
Domingo  Creus,  Notario  Real,  tenía 
im  pecho  todo  lisiado  y sin  leche,  y en 
el  otro  con  que  criaba  una  niña  hija 
suyasele  hizo  una  dureza  tan  grande, 
qnc  le  paralizaba  todo  aqueriado  y 
apenas  podía  mover  el  brazo.  Acudió 
el  año' (le  1672,  en  tiempo  del  Novena- 
rio, á visitar  al  Santo  Apóstol,  y al 
salii  (le  la  iglesia  después  del  sermón, 
tomó  una  estampa  del  Santo  de  las 
qnc  se  vendían  cá  la  puerta  de  lai  igle- 
sia, y poniéndola  con  gran  fe  y devo- 
ción sobre  la  dureza,  que  aquella  tar- 
de quería  abriese  un  cirujano  por  ex- 
cusar el  dolor  vehementísimo,  que 
sentía  cada  vez  que  daba  el  pecho  á la 
criatura ; al  punto  que  puso  la  es- 
tampa sobre  la  dureza  á la  puerta  de 
la  iglesia,  se  deshizo,  y pudo  desde 
entonces  dar  el  pecho  á la  criatura 
sin  dolor  ni  molestia  alguna.  D.  Ruis 
Salcedo,  hijo  de  D.  Bernardino  Sal- 
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cedo  y Doña  Violante  Vives,  señores 
de  Pamis,  padecía  una  gravísima  en- 
fermedad de  que  estaba  postradísi- 
mo,  sin  haber  hallado  alivio  en  mu- 
chos y diversos  remedios  que  se  le 
habían  aplicado.  Estaba  un  día,  que 
era  12  de  Julio  de  1675,  muy  afligido 
por  un  dolor  intensísimo  en  las  pier- 
nas (el  cual'muchais  noches  no  le  ha- 
bía dejado  dormir)  que  le  tenía  como 
fuera  de  sí,  dando  voces  como  loco, 
llamando  á la  muerte  que  le  librase 
de  tormento  tan  intolerable.  Oyóle 
un  hermano  suyo,  y viendo  que  aun- 
que se  encomendaba  á diversos  San- 
tos, no  se  acordaba  de  San  Francisco 
Xavier,  le  aconsejó  cjue  se  encomen- 
dase al  Santo,  que  tantos  favores  ha- 
bía hecho  en  aquella  ciudad  por  me- 
dio de  su  Novena.  Hízolo  así  el  en- 
fermo, y su  hermano  salió  de  su  casa 
á buscar  una  estampa  del  Santo,  aun- 
que era  entrada  la  noche,  y trayén- 
clola  se  la  aplicó  á la  parte  donde 
sentía  el  dolor,  y en  el  mismo  punto 
se  quedó  dormido  el  enfermo  por  es- 
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pació  de  tres  horas ; y despertando 
sin  dolor,  cenó  y se  volvió  á dormir ; 
y volviendo  á despertar  sin  dolor  al- 
guno, se  levantó  de  la  cama  en  qne 
había  estado  muchos  días  y fue  á la 
iglesia  de  la  Compafiía  3^  oyó  misa  en 
la  capilla  del  Santo.  Estándola  oyen- 
do le  dió  un  desmayo  ocasionado  de 
un  sudor  copioso  que  le  sobrevino ; 
con  el  cual  quedó  tan  sano,  que  aquel 
mismo  día  pudo  salir  de  la  ciudad,  y 
nunca  sintió  más  el  dolor,  y se  le  des- 
lucieron unos  tumores  que  tenía  an- 
tes en  las  piernas,  excusando  una  pe- 
nosísima cura,  que  los  médicos  juz- 
gaban necesaria,  y quedando  con 
más  perfecta  salud  que  la  que  tenía 
antes  de  estar  enfermo. 

¿ Qué  diré  de  los  favores  que  ha 
hecho  en  Gandía?  Contaré  uno  ú 
otro  solamente.  Ana  María  Villanue- 
va  padecía  flujo  de  sangre,  que  repi- 
tiéndola muchas  veces  cada  día,  la 
tenía  muy  postrada  y sin  fuerzas.  Hi- 
zo la  Novena  á San  Francisco  Xa- 
vier con  otros  muchos,  pidiendo  al 


Santo  salud  j y un  día  de  la  Novena, 
sin  haber  hecho  algún  remedio,  ni 
aplicado  medicina,  se  halló  perfectat- 
mente  sana  y con  las  fuerzas  tan  en- 
teras, como  si  no  hubiera  padecido 
tal  enfermedad.  Tenía  la  dicha  Ana 
de  Villanueva  una  hijai  de  su  mismo 
nomlire,  de  edad  de  ocho  años,  rpie 
estal)a  cjuebrada  cuatro  anos  hacía,  y 
[ladecía  otras  enfermedades,  y tan 
graves  dolores,  que  le  hacían  andar 
continuamente  llorando  y dando  gri- 
tos j)or  las  calles,  y muchas  veces 
caía  en  tierra  por  la  fuerza  del  dolor. 
Con  la  experiencia  que  tenía  de  la 
piedad  de  vSan  Francisco  Xavier,  le 
hizo  una  Novena  por  la  salud  de  su 
hija,  y la  ungió  con  el  aceite  de  su 
lámpara;  y á la  segunda  vez  que  hizo 
esta  diligencia,  cesaron  á la  niña  los 
dolores  y quedó  sana  de  todas  sus  en- 
fermedades. 

Un  niño  de  ano  y medio,  hijo  de 
Jaime  Ferrer  y de  Vicenta  Áuger, 
cayendo  en  tierra  se  clavó  en  la  gar- 
ganta un  pedazo  de  caña  que  tenía 
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en  la  boca,  rompiéndose  también  la 
mejilla.  Quiso  el  cirujano  lavarle  la 
boca  con  vino  para  curarle  después  y 
darle  algunos  puntos  en  la  herida. 
Pero  no  pudieron  lavarle  las  llagas 
por^  el  llanto  y extremos  que  el  niño 
hacia.  Estuvo  de  esta  manera  veinte 
y cuatro  horas,  dándole  por  muerto 
la¡s  personas  cpie  le  veían,  y conso- 
lando como  podían  á la  madre,  que 
estaba  inconsolable.  Acordóse  ella  de 
San  Francisco  Xavier  y prometió 
hacerle  una  Novena  y encenderle  to- 
dos nueve  días  la  lámpara  de  su  capi- 
lla, si  daba  salud  á su  hijo.  Oyóla  el 
Santo,  porque  al  punto  que  acabó  de 
hacer  su  voto,  el  niño,  que  hasta  en- 
tonces no  había  cesado  de  llorar  y 
echar  sangre  por  la  boca,  se  serenó  y 
llamó  á su  madre  y tomó  el  pecho 
que  no  había  tomado  en  veinticua- 
tro horas , y reconociéndole  después 
la  boca,  la  hallaron  sana  y sin  heri- 
da alguna ; solamente  le  quedó  en  la 
mejilla  una  pequeña  cicatriz  para  se- 
ñal del  milagro.  Autorizáronse  estos 
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casos  de  Gandía  con  fe  de  Notario,  y 
testigos  jurados. 

En  la  ciudad  de  Segorbe  sucedió 
que  un  día  del  Novenario  de  San 
Francisco  Xavier,  fué  una  mujer  viu- 
da al  molino  con  una  hija  suya,  de 
edad  de  nueve  años.  En  llegando  al 
molino  se  salió  la  niña  hacia  la  par- 
te del  canal  y queriendo  coger  un 
junco  cayó  en  el  agua,  y al  caer  di- 
jo: '‘Santo  de  la  Novena,  ayúdame.’’ 
Apenas  dijo  estas  palabras,  cuando 
se  le  apareció  San  Francisco  Xavier 
y la  detuvo  en  medio  del  canal.  Repa- 
ró el  molinero  que  paraba,  la  muela, 
y vió  que  el  agua  se  levantaba  como 
á la  altura  de  un  hombre ; extrañán- 
dolo cortó  el  agua  y sacó  á la  niña,  á 
la  cual  detenía  San  Francisco  Xa- 
vier en  medio  de  dicho  canal,  como 
ella  misma  decía.  Pocos  días  después 
la  llevaron  al  Colegio  de  la  Compa- 
ñía á dar  las  gracias  al  Santo,  en  cu- 
yo altar  se  dijo  una  Misa  en  acción 
de  gracias,  y se  puso  una  tabla  en 
que  está  pintado  dicho  milagro. 


31 


El  año  de  1670,  en  dicha  ciudad  de 
Seg'orbe  morian  muchos  niños  de  vi- 
ruelas, y era  casi  infalible  el  morir 
aquellos  á quienes  no  podian  sangrar. 
Habia  un  niño  en  aquella  ciudad  lla- 
mado Xavier,  por  devoción  al  Santo. 
Dióle  la  calentura  de  las  viruelas  con 
tanta  fuerza,  que  extrañaban  los  mé- 
dicos pudiese  hallar  tanta  materia  en 
que  cebarse  en  un  niño  de  pocos  me- 
ses ; ordenaron  sangria,  vino  el  ciru- 
jano más  perito  de  la  ciudad,  y por 
dos  veces  en  que  lo  intentó  no  se 
atrevió  á sangrarle.  Estaba  la  madre 
muy  afligida,  pareciéndole  que  su  hi- 
jo se  moria  sin  remedio ; pero  un  Pa- 
dre de  la  Compañía,  tio  del  niño, 
consoló  á la  madre  diciendo,  que  le 
encomendase  á San  Francisco  Xa- 
vier, que  le  daría  salud.  A otro  día 
volvió  el  Padre  y halló  á la  madre 
mucho  más  afligida  porque  le  había 
salido  al  niño  gran  cantidad  de  vi- 
ruelas sobre  la  boca  del  estómago ; 
díjola:  ‘'No  se  desconsuele,  sino 
ofrezca  algo  á San  Francisco  Xavier, 
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si  quiere  ver  á su  hijo  sano.”  Ofre- 
ció la  madre  hacerle  una  fiesta  so- 
lemne el  último  día  de  su  Novena;  y 
esta  promesa  fue  el  remedio  más  efi- 
caz, porque  al  punto  empezó  á estar 
mejor  el  niño  y no  le  salieron  más  vi- 
ruelas, antes  las  que  habían  salido 
sobre  la  boca  del  estómago  se  seca- 
ron con  tanta  brevedad,  que  al  otro 

día  apenas  se  le  conocía  señal  al- 
guna. 

En  la  ciudad  de  Mallorca,  al  tiem- 
po que  con  extraordinarios  concur- 
sos y grandes  fiestas  se  celebraba  el 
Novenario  de  San  Francisco  Xavier, 
una  pobre  mujer  viuda  y cargada  de 
hijos  se  hallaba  afligidísima  por  no 
tener^  con  qué  sustentar  su  familia. 
Acudió  á la  Iglesia  de  la.  Compañía 
de  Jesús  á pedir  socorro  al  Santo  de 
los  milagros,  que  aisí  le  llamaba.  Y al 
salir  de  ella  encontró  una  persona  no 
conocida,  de  muy  buen  porte  y aspec- 
to muy  grave,  que  la  preguntó  si  te- 
nía alguna  aflicción  interior ; y decla- 
rándole la  mujer  su  necesidad,  le  dió 
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cinco  reales  de  á ocho ; alegre  la  mu- 
ger  con  aquel  socorro,  se  fué  á su  ca- 
sa después  de  haber  dado  gracias  al 
vSanto,  y con  aquel  diippro  y su  tra- 
i)ajo  cuotidiano  sustentó  algunos  me- 
ses su  familia;  pero  pasado  este  tiem- 
po, se  halló  otra  vez  en  la  misma 
adicción,  y viendo  cuán  bien  le  había 
ido  con  la  devoción  del  Santo,  volvió 
á visitarle  en  su  capilla  y á repetir  su 
petición  antigua.  ¡Cosa  rara!  al  sa- 
lir de  la  iglesia  volvió  á encontrar  al 
mismo  personaje,  que  la  dió  otros 
cinco  reales  de  á ocho,  con  que  la 
mujer  quedó  remediada  y muy  agra- 
decida á su  Santo  l:)ienhechor,  y por 
muchas  diligencias  que  se  hicieron, 
nunca  se  pudo  averiguar  quién  fuese 
aquel  personaje  que  le  dió  la  limosna 
las  dos  veces.  En  la  misma  ciudad  de 
Mallorca  en  el  año  de  1674,  una  don- 
cella de  veinte  años,  manca  desde  su 
nacimiento,  sabiendo  los  muchos  mi- 
lagros que  hacía  San  Francisco  Xa- 
vier por  medio  de  su  Novena,  hizo  la 
Novena  al  Santo,  ungiéndose  todos 
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los  días  con  el  aceite  de  sil  lámpara. 
Filé  cosa  maravillosa,  que  al  último 
día  de  la  Novena  se  halló  de  repente 
buena  y san^  con  prefecto  uso  de  sus 
brazos  y manos,  con  admiración  de 
toda  la  ciudad,  que  vió  sana  á la  que 
había  visto  incurable.  Cantóse  un  Te 
Deiim  laudamus,  con  música  de  la  Ca- 
tedral é hízose  una  solemne  fiesta  al 
Santo  Apóstol  por  tan  singular  mi- 
lagro, que  autenticó  el  señor  Obis- 
po con  muchos  testigos,  y podía  ser- 
lo toda  Mallorca. 

En  la  ciudad  de  Albarracín,  del 
Reino  de  Aragón,  había  un  clérigo 
de  edad  de  treinta  años,  sacristán  de 
la  Catedral  de  aquella  ciudad,  que 
habiendo  procedido  muchos  años 
con  ejemplo  de  vida,  adoleció  de  la 
cabeza  con  interiores  accidentes  de 
vehemente  imaginación,  que  le  hi- 
cieron perder  el  juicio  juzgándose 
condenado  y que  había  de  morir  que- 
mado con  afrenta  de  sus  parientes. 
Creció  tanto  esta  imaginación  y me- 
lancolía, que  le  causaban  horror  los 
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Sacramentos  y medicinas  espiritua- 
les, y estuvo  recluso  más  de  un  año 
sin  que  le  aprovechasen  los  consejos 
de  su  confesor,  que  era  hombre  muy 
docto  y Canónigo  Magistral  de  aque- 
lla Iglesia,  que  es  quien  hizo  la  rela- 
ción del  suceso.  Hstando  el  enfermo 
en  tan  miserable  estado,  fué  á predi- 
car la  Cuaresma  en  la  Catedral  de 
aquella  ciudad  un  Padre  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y encargó  mucho  la 
Novena  de  San  Francisco  Xavier: 
buscó  para  introducirla  una  imagen 
del  Santo,  y sólo  halló  una  estampa 
de  papel  que  tenía  dicho  clérigo  en- 
fermo y recluso.  Adornó  un  pintor  la 
estampa  y sirvió  para  la  Novena.  De- 
seó el  predicador  que  el  dueño  de  la 
estampa  fuese  á visitar  al  Santo,  pues 
tanto  necesitaba  de  su  amparo ; con- 
siguiólo, aunque  con  grandísima  di- 
ficultad, y el  vencerla  tuvieron  todos 
por  principio  del  milagro.  Con  esta 
visita  sola,  sin  otras  medicinas  ni  re- 
medios, quedó  sano  el  que  era  incu-  i 
rabie  y tan  libre  del  accidente  anti- 


í^uo,  como  si  jamás  le  hubiera  pade- 
cido, con  admiración  universal  de  to- 
da la  ciudad,  que  tuvo  este  suceso 
por  milagro  evidente,  del  cual  hay 
tantos  testigos  como  habitadores,  y 
entre  ellos,  todo  lo  más  grave  y cali- 
íic'ido  de  la  Santa  Iglesia.  Quedó  el 
cleiigo  con  tal  devoción  á su  Santo 
bienhechor,  que  procuró  y consiguió 
erigirle  un  altar  en  la  Catedral,  al 
cual  acuden  no  sólo  los  de  la  ciudad, 
mas  de  otros  pueblos  con  gran  devo- 
ción, á pedir  favores  al  Santo  en  el 
tiempo  de  la  Novena,  y en  todo  el 
discurso  del  año.  En  la  ciudad  de  Ca- 
latayud  había  un  mancebo  de  edad 
de  doce  años,  llamado  Pedro  Pablo 
Altalaguerri,  tullido  de  ambas  pier- 
nas desde  su  nacimiento.  03^endo  los 
prodigios  que  hacía  San  Francisco 
Xavier  por  medio  de  su  Novena,  en- 
tró en  grande  confianza  de  que  le  ha- 
bía de  sanar  el  Santo ; y llegando  el 
mes  de  Marzo  de  este  año  de  1676 
que  es  el  tiempo  en  que  se  suele  ha- 
cer la  Novena,  se  hizo  llevar  todos 


37 


^ los  días  á la  capilla  de  San  Francisco 
I Xavier  ayudado  de  dos  muletas  y de 
la  asistencia  de  una  criada:  pasaba 
todas  las  tardes  rezando  y pidiendo 
al  Santo  Apóstol  le  sanase,  hasta  que 
el  noveno  día  por  la  tarde,  después 
de  haber  rezado,  le  pareció  que  ya 
podía  andar  por  su  pie,  y dejando  lais 
muletas  se  levantó  y anduvo  sin  ellas 
hasta  la  sacristía,  que  está  distante,  y 
por  el  interior  del  colegio.  Los  que 
lo  vieron  empezaron  á exclamar : 
'‘Milagro,  milagro,”  con  tal  conmo- 
ción de  toda  la  ciudad,  que  llenándo- 
se muchas  veces  la  Iglesia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  para  ver  al  niño,  se 
atropellaban  unos  á otros  y fué  me- 
nester sacar  de  ella  al  niño,  porque 
no  hiciesen  lo  mismo  con  él.  En  esta 
Corte  de  Madrid  se  introdujo  la  No- 
vena del  Santo  este  año  de  1676  y 
algunas  personas  confesaron  haber 
recibido  particulares  favores  del  San- 
to Apóstol ; los  cuales  no  refiero  por 
no  tenerlos  aún  bien  averiguados.  De 
otras  ciudades  y pueblos  se  cuentan 


milagros  que  ha  obrado  el  Santo 
Apóstol  este  mismo  año  por  medio 
de  su  Novena,  mas  nunca  acabaría- 
mos si  fuéramos  pasando  de  una  ciu- 
dad á otra  y de  un  reino  á otro  para 
contar  los  milagros  del  Santo  Após- 
tol por  la  devoción  de  su  Novena,  y 
así  pasaremos  á decir  el  modo  con 
que  se  ha  de  usar  esta  devoción. 


MODO  DE  HACER  LA  NOVENA. 

Kn  Portugal  empieza  la  Novena  á 
3 de  Marzo,  que  es  el  día  en  que  em- 
pezó el  P.  Alejandro  Pbilippuci,  y en 
éste,  como  en  los  demás  de  la  Nove- 
na,  ganan  muchas  Indulgencias  los 
que  la  hacen  en  la  Casa  Profesa  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Lisboa,  por 
concesión  del  Papa  Alejandro  Vil, 
que  es  juntamente  una  tácita  apro- 
bación de  esta  devoción.  En  Valen- 
cia y otras  partes  se  empieza  la  No- 
vena á 4 de  Marzo,  incluyendo  en  el 
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Novenario  el  día  12  de  Marzo,  en 
que  el  Papa  Gregorio  XV  canonizó 
á San  Francisco  Xavier  el  año  de 
1Ó22.  El  P.  Gerardo  Grunsel  escribe 
que  empieza  la  Novenai  desde  el  4 de 
Marzo  hasta  el  12.  Por  lo  cual  pue- 
de empezarla  cada  uno  cuando  qui- 
siere, el  3 ó el  4 de  Marzo,  y conti- 
nuar hasta  el  12  sus  devociones. 

Plácese  esta  Novena  por  dos  moti- 
vos principales,  por  la  Sangre  Pre- 
ciosísima de  Jesús  y la  Concepción 
Purísima  de  MARIA  Santísima.  En 
cada  uno  de  los  nueve  días  se  ha  de 
ejercitar  el  que  hace  la  Novena  en 
oraciones  y buenas  obras  á gloria  de 
Dios,  y honra  de  su  siervo  San  Fran- 
cisco Xavier,  procurando  conservar 
siempre  una  grande  confianza  en  los 
merecimientos  de  este  Santo  Após- 
tol, esperando  alcanzar  de  Dios  por 
su  medio  lo  que  pide,  si  le  conviene 
para  su  salvación  y bien  de  su  alma ; 
y si  no,  que  el  Santo,  en  lugar  de  la 
merced  que  le  pide,  y no  le  conviene, 
le  alcanzará  de  Dios  la  merced  que 


40 


no  le  pide  y le  conviene  para  su  feU- 
cidad  eterna.  Hánse  de  tomar  por  in- 
tercesores á los  nueve  Coros  de  los 
Angeles,  haciendo  particular  men- 
ción y estima  de  las  principales  vir- 
tudes de  San  Francisco  Xavier,  y 
guardar  otras  advertencias,  que  di- 
remos después,  para  hacer  con  per- 
fección lai  Novena.  El  primer  día  será 
bien  confesar  y comulgar,  para  que 
purificada  el  alma  de  las  culpas  y 
dignificada  con  la  Eucaristía,  sean 
todas  nuestras  obras  hechas  en  gra- 
cia meritoriais  de  la  vida  eterna,  y 
más  eficaces  para  conseguir  el  bene- 
ficio que  pedimos.  Quien  no  se  con- 
fesare, á lo  menos  empiece  cada  día 
con  el  acto  de  contrición,  para  purifi- 
car el  alma  de  las  culpas  y asegurar 
más  el  logro  de  su  petición. 

En  Barcelona,  Valencia  y otras 
ciudades,  como  ya  hemos  apuntado, 
se  hace  esta  Novena  en  la  Iglesia 
con  mucha  solemnidad  y concurso 
del  pueblo,  y con  sermones  todos  los 
días  de  las  virtudes  de  San  Francisco 
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Xavier.  Y esto  es  mejor,  porque  fue- 
ra de  que  en  la  Iglesia,  como  en  casa 
de  oración,  despacha  Dios  mejor 
nuestras  peticiones ; la  oración  de 
muchos  es  más  agradable  á Dios,  y 
cuando  todos  piden  para  todos,  con- 
siguen más  fácilmente  cada  uno  lo 
que  desea,  porque  da  eficacia  á la 
oración  la  caridad  y está  Dios  más 
presente  para  oírnos  cuando  estamos 
unidos  en  H1 5 pues  el  mismo  Cristo 
prometió  que  donde  están  dos  ó tres 
congregados  en  su  nombre,  está  El 
en  medio  de  ellos.  Donde  no  se  hace 
esta  Novena  en  la  Iglesia,  concu- 
rriendo á ella  el  pueblo,  fuera  bien 
que  si  se  hace  en  la  propia  casa  con- 
curriese á hacerla  toda  la  familia,  pi- 
diendo todos  á Dios  para  cada  uno  lo 
que  cada  uno  pida  para  sí,  pues  ga- 
nan en  esta  oración  las  oraciones  de 
todos,  y cada  uno  rogando  por  todos 
hace  más  acepta  á Dios  su  oración. 

Para  los  que  necesitan  de  más  di- 
rección, pondremos  aquí  las  oracio- 
nes que  será  bien  decir  cada  día,  aun- 
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que  quien  sintiere  más  devoción  po- 
drá pedir  lo  mismo  al  Santo  con  las 
palabras  que  le  diere  el  propio  afecto, 
y alargarse  lo  que  quisiere  en  las  ora- 
ciones. Cuando  hacen  muchos  juntos 
la  Novena  podrá  uno  decir  las  ora- 
ciones mndando  el  singnlar  en  plu- 
ral, diciendo : Deseamos  y pedimos, 
etc.,  y los  demás  podrán  repetir  la 
oración  con  la  boca,  ú oírla  solamen- 
te con  atención,  deseando  y pidien- 
do interiormente  aquello  que  en  ella 
se  pide. 

DÍA  PRIMERO  DE  DA  NOVENA. 

Hincado  de  rodillas  delante  de  al- 
gún altar  ó imagen  de  San  Francisco 
Xavier,  levantará  el  corazón  á Dios, 
que  está  presente ; y haciéndole  una 
profunda  reverencia  de  espíritu  y 
ofreciendo  todas  sus  acciones,  pala- 
bras y pensamientos  á mayor  gloria 
suya,  honra  de  la  Virgen  María  y re- 
verencia de  San  Francisco  Xavier  v 
de  todos  los  Angeles  y Santos  dd 


cielo,  hará  la  señal  de  la  Cruz  y dirá 
de  corazón:  Señor  mío  Jesucristo, 
Dios  y Hombre  verdadero,  etc. 


DESPUÉS. 

Glorioso  San  francisco  Xavier, 
Apóstol  de  las  Indias,  si  es  para  glo- 
ria de  Dios  y honra  vuestra  que  yo 
consiga  lo  que  deseo  y pido  en  esta 
Novena,  alcanzadme  esta  gracia  del 
Señor ; y si  no,  enderezad  mi  petición 
y pedid  para  mi  á Dios  aquello  que 
más  me  conviene  para  gloria  suya  y 
provecho  de  mi  alma. 

Oración  para  el  primer  día,  da 

CUAE  HA  DE  variarse  EN  TODOS 

EOS  DÍAS  DE  EA  Novena. 

Dios  y Señor  de  los  Angeles,  á los 
cuales  encomendáis  la  guarda  de  los 
hombres,  ofrézcoos  los  merecimien- 
tos de  estos  soberanos  espíritus  y los 
de  vuestro  siervo  San  Francisco  Xa- 
vier, llamado  Angel  por  su  pureza  y 
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porque  guardaba  á los  hombres  de 
muchos  peligros  de  cuerpo  y alma  : 
Suplicóos  que  me  concedáis  á mí 
ciquella  pureza  angélica  del  alma  y 
cueipo  que  concedisteis  á vuestro 
Santo  Apóstol,  y la  gracia  que  pido 
en  esta  Novena  á mayor  honra  y glo- 
ria vuestra.  Amén. 

Aquí  Yczavá  tvcs  Padre  nuestros  y 
fíes  Ave  Manas,  y dirá  á San  Fraiicis- 
eo  Xavier  la  oraeión  siguiente: 

^ Santísimo  Padre  Francisco  Xa- 
viei,  que  de  la  boca  de  los  niños  ino- 
centes sacais  vuestras  alabanzas  : por 
la  Preciosísima  Sangre  de  Jesús  y 
por  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Santísima,  Madre  de  Dios  y 
Señora  nuestra,  imploro  humilde- 
mente vuestra  benignísima  caridad, 
para^  que  me  alcancéis  de  la  bondad 
infinita  de  Dios  que  cuando  llegare  la 
hora  de  mi  muerte,  se  recoga  y apar- 
te mi  corazón  de  todas  las  distraccio- 
nes y diversos  pensamientos  del 
mundo  á un  ardientísimo  amor  suyo, 
y deseo  de  la  eternidad,  para  que  de- 
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jadas  las  muchas  cosas  que  ^ hasta 
ahora  me  han  perturbado,  diligentí- 
simameiite  busque  y perfectamente 
consiga  aquel  uno  necesario,  que  es 
morir  y descansar  en  paz  en  el  ampa- 
ro de  María  Santísimai,  en  las  llagas 
de  Jesús  su  benditísimo  Hijo,  en  el 
ósculo  suavísimo  de  mi  Dios  y Señor 
y en  vuestra  presencia,  por  cuya  in- 
tercesión espero  alcanzar  esta  gracia. 
Pero  mientras  la  eterna  disposición 
de  la  Divina  Providencia  me  quisie- 
re conservar  la  vida,  ruégoos,  Pio- 
tector  mío  amantísimo  y suavísimo 
Padre  mío,  que  me  alcancéis  de  la 
Divina  Majestad  que  yo  viva  como 
onien  ha  de  morir  y como  quisiera 
haber  vivido  en  la  hora  de  mi  muer- 
te, imitando  vuestras  virtudes  y cum- 
pliendo perfectamente  su  santísima 
voluntad,  para  que  la  muerte  tempo- 
ral sea  puerta  de  la  vida  eterna : y 
también  os  suplico  me  alcancéis  lo 
que  pido  en  esta  Novena,  si  es  para, 
mayor  gloria  de  Dios  y bien  de  mi 

alma.  Amén. 
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Después,  alentando  cuanto  pudiere  h 
confian,  con  las  palabras  que  d Ir,  5 

C’fccL  c,t  ¡á 

cisco  pedirá  á San 

..a 

° CADA 

^ ^OS  días  de;  I,a  nove:na. 

¡Oh  amabilísimo  San  Francisco 

Javier,  inflamado  en  ardienff^  r'o  * 
rían  I TT  • 1 ^ . «ii mente  can- 

cía  ñ Y con  reveren- 

cia a la  divina  Majestad ; y poraue 

-nlíreT  ¡os  sin- 

^tflares^  dones  que  te  ha  concedido 

(le  gracia  en  esta  vida  y de  gloria  des' 

pues  de  tu  muerte  Le  riZt 

ables  gracias,  y con  todo  el  afecto 

pido  que  con  tn  efi- 

como  ‘ cesión  te  dignes  obtenerme 

esDbY.f'®"b‘'"”“P‘*'  de  vivir  con 

te  Te  r,*'"  "f  ^ ^antamen- 

e.  Te  niego,  además,  que  me  consi- 

espirifúái  ófl  ■'cy^'-wará  la  gracia 
P"  ''  temporal  que  se  pide)  Pero 
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si  esto,  que  humildemente  te  pido,  no 
conviniere  á la  gloria  de  Dios  y al 
mayor  bien  de  mi  alma,  ruégote  me 
alcances  lo  que  k estos  dos  fines  sea 
más  conducente.  Amén. 

Padre  nuestro,  Ave  María  y Gloria 
Palrí,  etc. 


Luego,  para  obligar  más  al  Santo 
Apóstol,  dirá,  á imitaeión  suya,  la  ora- 
eión  que  el  mismo  Santo  eonipuso  y de- 
eía  todos  ¡os  días  por  la  conversión  de 
¡os  inñeles,  y es  la  que  se  sigue: 

Eterno  Dios,  Criador  de  todas  las 
cosas,  acordaos  c|ue  vos  solo  crias- 
teis las  almas  de  los  infieles,  hacién- 
dolas á vuestra  imagen  y semejanza. 
Mirad,  Señor,  como  en  oprobio  vues- 
tro se  llenan  de  ellas  los  infiernos. 
Acordaos,  Señor,  de  vuestro  Hijo  Je- 
sucristo, que  derramando  tan  libe- 
ralmente su  Sangre,  padeció  por 
ellos.  No  permitáis.  Señor,  que  sea 
vuestro  mismo  Hijo  y Señor  nues- 
tro por  más  tiempo  menospreciado 
de  los  infieles,  antes  aplacado  con 
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los  ruegos  y oraciones  de  vuestros 
escogidos  los  Santos  y de  la  Iglesia 
Hsposa  benditísima  de  vuestro  mismo' 
Hijo,  acordaos  de  vuestra  misericor- 
dia,  y olvidado  de  su  idolatría  é infi- 
delidad, haced  que  conozcan  tam- 
bién al  que  enviasteis  Jesucristo  Hijo 
vuestro,  Nuestro  Señor,  que  es  salud, 
vida  y resurrecci(Sn  nuestra,  por  el 
cual  somos  libres  y nos  salvamos,  á 
quien  sea  gloria  por  infinitos  siglos 
de  siglos.  Amén. 

S.  S.  Pío  IX  con  Rescrip.  de  su 
propia  mano  de  24  de  Marzo  de  1847, 
concedió  á todos  los  fieles  que  á lo 
menos  contritos  de  corazón  la  reza- 
ren, 300  días  de  indulgencia  una  vez 
al  día. 


yi ccíhoTcisc  C011  tres  COUIUCJIÍOVCICIOU^S ! 
á la  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Señor,  á 
la  Concepción  Piirisinia  de  la  Viro-en 
MARIA  y á San  Francisco  Xavier, 
con  su  oración  propia.  ' 
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ISAÍAS,  53.  4 Y 5. 

En  verdad  que  él  mismo  tomó  so- 
bre sí  nuestras  dolencias  y pecados, 
y cargó  con  nuestras  penalidades ; 
pero  nosotros  le  reputamos  enton- 
ces como  leproso,  y como  hombre 
herido  de  la  inano  de  Dios  y humilla- 
do. vSiendo  así  que  por  nuestros  crí- 
menes fue  llagado,  y despedazado 
por  nuestras  maldades. 

V.  Dios  descargó  sobre  El  el  cas- 
tigo de  que  debía  -nacer  nuestra  paz. 

R.  Y con  su  Sangre  fuimos  cura- 
dos. 


ORACIÓN. 

Señor  mío  Jesucristo,  que  del  se- 
no del  Eterno  Padre  descendiste  del 
cielo  á la  tierra,  y derramaste  tu  pre- 
ciosa sangre  para  redimirnos  de 
nuestros  pecados,  humildes  te  pedi- 
mos que  en  el  día  del  juicio,  coloca- 
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dosá  til  diestra,  merezcamos  oír:  Vej 
nid  benditos.  Que  vives  y reinas  poJ 
los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

ANTÍFONA. 


Dijo  el  Señor  á la  serpiente:  Ene- 
mistades pondré  entre  ti  y la  mujer, 
entre  tu  descendencia  y la  suya  y 
Ella  quebrantará  tu  cabeza. 

V.  Tu  Concepción,  oh  Virgen  Ma- 
dre de  Dios. 

R.  Anunció  el  gozo  al  mundo. 


ORACIÓN. 

^ i Oh  Dios ! que  por  medio  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  la  Santí- 
sima Virgen  María  preparaste  digna 
morada  á tu  Hijo  divino ; rogárnoste, 
que  así  como,  en  virtud  de  la  muerte 
prevista  del  mismo  tu  Hijo,  la  pre- 
servaste de  toda  mancha,  nos  conce- 
das por  su  intercesión  llegar  limpios 
á tu  soberana  presencia.  Te  lo  pedí- 
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mos  por  el  mismo  Jesucristo  nuestro 
Señor  que  contigo  y el  Espíritu  San- 
to vive  y reina,  Dios  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos.  Amén. 


antífona. 

Regocíjate,  siervo  bueno  y fiel , 
pues  que  fuiste  cumplido  en  lo  poco, 
te  confiaré  lo  mucho,  ven  á paiticipar 
del  gozo  de  tu  Señor. 

V".  El  Señor  condujo  al  justo  por 
el  camino  recto. 

R.  Y le  manifestó  el  Reino  de 
Dios. 

ORACIÓN. 

¡Oh  Dios,  que  quisiste  agregar  á 
tu  Iglesia  los  pueblos  de  las  Indias 
por  medio  de  la  predicación  y de  los 
milagros  del  bienaventurado  Fran- 
cisco, concédenos  por  tu  bondad  que 
imitemos  las  virtudes  de  aquel  cuyos 
gloriosos  méritos  veneramos.  Por 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Amén. 
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segundo  día. 


Señor  mío  Jesucristo,  etc.  Glorio- 
so San  Francisco  Xavier,  etc.  Como 

el  primer  día  y de  la  misma  manera  en 
todos. 

Dios  y Señor  de  los  Arcángeles,  á 
los  cuales  encomeclais  los  negocios 
gravísimos  de  vuestra  gloria  y utili- 
dad de  los  hombres,  os  ofrezco  los 
merecimientos  de  estos  diligentísi- 
mos Espíritus,  y los  de  vuestro  gran- 
de ^ siervo^  San  Francisco  Xavier,  á 
quien  hicisteis  Ministro  de  vuestra 
gloria  y enconmendásteis  la  salud 
espiritual  de  innumerables  almas,  os 
suplico  me  concedáis  que  cumpla  yo 
con  las  obligaciones  en  que  me  ha 
puesto  vuestra  Santísima  y Divina 
voluntad,  y también  la  gracia  que  os 
pido  en  esta  Novena,  á mayor  hon- 
ra y gloria  vuestra.  Amén. 

Lo  demás  como  en  el  primer  día  y de 
la  misma  manera  en  todos. 
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tí:rce:r  día. 

Dios  y Señor  de  los  Principados, 
los  cuales,  por  medio  de  los  Angeles 
y Arcángeles,  alumbrando,  instru- 
yendo y mandando,  cuidan  de  la  sa- 
lud de  los  hombres,  según  la  dispo- 
sición de  vuestra  Divina  voluntad, 
os  ofrezco  los  merecimientos  de  estos 
celosísimos  Espíritus  y los  de  vues- 
tro siervo  San  Francisco  Xavier;  el 
cual  no  solamente  por  sí,  mas  tam- 
bién por  medio  de  sus  discípulos  é 
imitadores,  instruyendo,  enseñando 
y mandando,  alumbró  y convirtió 
muchos  reinos  y provincias,  y en 
ellos  innumerables  almas : os  suplico 
que  me  concedáis  el  celo  de  este 
Santo  Apóstol,  y la  petición  que  os 
hago  en  esta  Novena,  á mayor  hon- 
ra y gloria  vuestra.  Amén. 
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CUARTO  DÍA.  j 

Dios  y Señor  de  las  Potestacle 
que  tienen  especial  poder  para  refr| 
liar  los  demonios,  os  ofrezco  los  mer^ 
cimientos  de  estos  poderosísimos 
píritus  y los  de  vuestro  siervo  Sai 
Francisco  Xavier,  á quien  disteis  efi 
cacia  para  echar  los  demonios  de  lo 
cuerpos  y de  las  almas,  os  suplica 
que  me  concedáis  gracia  para  vence 
todas  las  tentaciones  del  demonio,  ; 
me  deis  lo  que  os  pido  en  esta  Noi 
vena,  á mayor  honra  y gloria  vues^ 
tra.  Amén. 

QUINTO  DÍA. 

Dios  y Señor  de  las  Virtudes,  poi 
las  cuales  hacéis  milagros  y prodi- 
gios propios  de  vuestro  soberano  po- 
der; os  ofrezco  los  merecimientos  de 
estos  prodigiosos  Espíritus  y los  de 
vuestro  siervo  San  Francisco  Xa- 
vier, á quien  hicisteis  nuevo  Tauma- 
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turgo  de  nuevos  y estupendos  mila- 
gros, renovando  en  él  las  señales  y 
prodigios  de  los  sagrados  Apóstoles^, 
para  cpae  anunciase  el  Evangelio  á 
nuevas  gentes ; os  suplico  que  me 
concedáis  la  humildad  con  que  en 
tantos  milagros  no  buscaba  San 
lu'ancisco  Xavier  su  honra  sino  la 
vuestra,  y me  deis  lo  que  os  pido  en 
esta  Novena,  á mayor  honra  y gloria 
vuestra'.  Amén. 


SEXTO  DÍA. 


Dios  y Señor  de  lais  Dominacio- 
nes, c[ue  presiden  á todos  los  Espíri- 
tus inferiores,  Ministros  de  vuestra 
Providencia  y ellos  se  sujetan  á vues- 
tra voluntad,  prontos  siempre  para 
ejecutarla:  os  ofrezco  los  méritos  de 
estos  excelentes  Espíritus  y los  de 
San  Francisco  Xavier,  que  siendo 
superior  á muchos,  se  sujetaba  con 
rendida  obediencia  á todos  sus  supe- 
riores, reconociendo  en  ellos  á vues- 
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tra  Majestad  y ejecutando  con  pron- 
titud sus  mandatos ; os  suplico  que 
me  concedáis  una  pronta  y perfecta 
obediencia  á todos  mis  superiores,  y 
la  petición  que  os  hago  en  esta  No- 
vena, á mayor  honra  y gloria  vues- 
tra. Amén, 

SÉPTIMO  DÍA. 

Dios  y Señor  de  los  Tronos,  en 
que  descansáis  como  en  Trono  de 
vuestra  gloria  y asiento  de  vuestra 
Majestad,  os  ofrezco  los  merecimien- 
tos de  estos  altísimos  Espíritus,  y los 
de  vSan  Francisco  Xavier,  Trono  de 
vuestra  gloria,  V aso  de  elección  para 
llevar  vuestro  nombre  á nuevas  gen- 
tes, el  cual  se  negó  á sí  mismo,  y á 
todas  las  cosáis  del  mundo,  echándo- 
las fuera  de  su  corazón,  para  que  en 
él  entráseis  vos  solo;  os  suplico  me 
concedáis  que  yo  desprecie  todas  las 
cosas  del  mundo,  y en  vos  sólo  des- 
canse ; y otorgadme  la  petición  que 
os  hago  en  esta  Novena,  á mayor 
honra  y gloria  vuestra.  Amén. 
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OCTAVO  DÍA. 

Dios  y Señor  de  los  Querubines, 
que  están  adornados  de  perfectísima 
sabiduría,  os  ofrezu)  los  merecimien- 
tos de  estos  sapientísimos  espíritus  y 
los  de  vuestro  siervo  San  Francisco 
Xavier,  á quien  adornasteis  de  sabi- 
duría eminente  y revelasteis  altísi- 
mos secretos  para  que  enseñase 
vuestra  ley  á muchas  naciones  y gen- 
tes, os  suplico  me  concedáis  que  yo 
sepa  temeros  y agradaros,  que  es  la 
verdadera  sabiduría,  y con  mi  ejem- 
plo y palal^ras  enseñe  á otros  á guar- 
dair  vuestros  Mandamientos ; y tam- 
bién me  otorguéis  la  gracia  que  os 
pido  en  esta  Novena,  á mayor  honra 
y gloria  vuestra.  Amén. 

NOVENO  DÍA. 

Dios  y Señor  de  los  Serafines,  que 
os  aman  con  un  amor  ardentísimo, 
os  ofrezco  los  merecimientos  de  estos 
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abrasados  Espíritus  y ios  de  vuestro 
siervo  San  Francisco  Xavier,  que 
como  si  fuera  un  Seraifin  humano  se 
abrasaba  en  vuestro  amor,  venciendo 
innumerables  trabajos  y peligros  de 
la  vida  por  agradaros,  y porque  os 
conociesen  y amasen  los  que  no  os 
conocían  y os  ofendían  ; os  suplico  me 
concedáis  que  yo  os  ame  á vos,  único 
Dios  y Señor  mío,  y procure  traer  á 
todos  los  hombres  á vuestro  conoci- 
miento y amor,  y me  deis  lo  que  os 
pido  en  estai  Novena  á mayor  honra 

y gloria  vuestra.  Amén. 

En  este  postrer  día  se  ha  de  eonfesar 
V comulgar,  preparándose  eon  toda  la 
diligene^  posible  para  agradar  á Dios 
y á San  Franciseo  Xavier,  y alcanzar 
el  buen  despacho  de  su  petición. 

Los  que  no  supiesen  leer  hagan  que  les 
lea  otro  estas  oraciones,  oyéndolas  ellos 
con  atención  y ofreciéndolas  al  Santo, 
ó recen  en  lugar  de  ellas  en  cada  uno  de 
los  nueve  días,  diez  Padre  nuestros  y 
diez  Ave  Morías  en  reverencia  de  los 
diez  años  que  San  Francisco  Xavier 
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predicó  en  las  Indias,  pidiendo  al  San- 
to el  favor  que  desean,  y rogando  á imi- 
tación suya  por  la  conversión  de  los  in- 
ñeles. 

Aunque  el  tiempo  más  propio  para 
hacer  esta  Novena  es  desde  el  g ó 4 de 
Marzo  hasta  el  12,  día  de  la  Canoniza- 
ción de  San  Francisco  Xavier,  se  puede 
hacer  en  cualquier  tiempo  del  año;  y los 
que  la  hubieren  hecho  á su  tiempo,  la 
podrán  repetir  por  particidares  necesi- 
dades, como  es  cuando  han  de  tomar  es- 
tado, ó emprender  algún  negocio  de 
importancia,  ó empezar  algún  largo  y 
peligroso  viaje,  etc.  Y particularmente 
será  muy  acepto  al  Santo  prepararse 
con  la  devoción  de  su  Novena  para  cele- 
brar su  fiesta,  que  es  á 3 de  Diciembre, 
empezándola  nueve  días  antes,  o cele- 
brar su  fiesta  con  la  Novena,  empezán- 
dola la  víspera  del  Santo  y continuán- 
dola por  toda  su  Octava. 
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Advertencias  para  hacer  con  perfec- 
ción ia  t^ovena. 

Los  que  hacen  esta  Novena  guar- 
den en  toí^os  y en  cada  uno  de  los  nue- 
ve días  estas  advertencias.  la  Que  pro- 
curen imitar  algunas  de  las  virtudes 
del  Santo,  haciendo  algún  acto  ó ac- 
tos de  ella,  como  su  celo,  humildad, 
paciencia,  etc.  2a  Que  hagan  en  be- 
neficio del  prójimo  alguna  obra  de 
misericordia  espiritual  ó corporal, 
como  limosna,  visitar  algún  enfermo 
ó encarcelado,  consolar  algún  afligi- 
do, rogar  á Dios  por  las  Animas  del 
Purgatorio,  ó por  los  que  están  en 
pecado  mortal,  etc.  3a  Que  ofrezcan 
al  Santo  alguna  mortificación,  como 
ayuno,  silicio,  disciplina,  menos  re- 
galo, etc.  4a  Que  refrenen  los  senti- 
dos, ojos,  oídos  y lengua,  procuran- 
do excusar  aún  las  culpas  muy  leves. 
5a  Que  lean  algún  capítulo  ó parte 
de  la  vida  de  este  Santo,  ó mediten 
algún  rato  en  alguna  de  sus  virtudes, 
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con  deseo  de  imitarla.  6a  Que  procu- 
ren, á gloria  de  Dios,  mover  á algu- 
no á la  devoción  de  este  gran  Santo. 
7a  Sera  bien  valerse  cada  dia  de  la  in- 
tercesión de  algún  Coro  de  los  San- 
tos, como  se  valen  de  los  Coros  de 
los  rVngeles,  para  que  multiplicados 
los  intercesores  (como  dice  la  Igle- 
sia) alcancen  más  fácilmente  lo  que 
piden,  y se  pueden  repartir  de  esta 
manera : Patriarcas,  Profetas,  Após- 
toles, Mártires,  Pontífices,  Doctores, 
Sacerdotes  y Religiosos,  Confeso- 
res, Vírgenes  y demás  Santos  del 
cíelo.  Y aun  era  conveniente,  fuera  de 
las  oraciones  que  pusimos  en  cada 
día  de  la  Novena,  hacer  conmemora- 
ción general  de  todos  los  Angeles  y 
Santos  por  sus  Coros  y órdenes,  co- 
mo lo  hacía  San  Francisco  Xavier  en 
sus  necesidades  y aflicciones,  según 
consta  de  sus  cartas : y para  esto  se 
puede  decir  la  conmemoración  de  to- 
dos los  Santos,  que  está  en  el  Bre- 
viario Romano  en  las  primeras  vís- 
peras de  la  festividad,  y empieza: 


62 


‘^Angelí,  Archangeli/'  etc.,  con  la 
oración  de  la  fiesta.  8a  A lo  menos, 
ninguno  deje  de  encomendarse  todos 
los  nueve  dias  á San  Miguel  Arcán- 
gel, de  quien  San  Francisco  Xavier 
era  devotísimo  y le  valia  para  alcan- 
zar de  Dios  lo  que  deseaba ; porque 
le  será  muy  agradable  que  honremos 
al  que  él  honró  y tomemos  por  Abo- 
gado á su  principal  Abogado  des- 
pués de  MARIA  Santísima.  9^  Con- 
vendrá también  para  obligar  más  a 
San  Francisco  Xavier,  hacer  cada  dia 
particular  memoria  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  á quien  el  Savnto  Apóstol 
honró,  reverenció  y amó  como  á Pa- 
dre, Maestro  y Superior,  ó rezándo- 
le algunas  oraciones  ó haciéndole  su 
conmemoración  con  la  oración  que  le 
da  la  Iglesia:  Deiis,  qui  ad  majorem 
Nominis  tui  gloriam,  etc.,  como  está 
en  el  Breviario  á treinta  y uno  de  Ju- 
lio. 
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antífona 

:én  honra  de  todos  los  santos. 

Angeles,  Arcángeles,  Tronos  y 
Dominaciones,  Principados  y Potes- 
tades, Virtudes  Celestiales,  Queru- 
bines y Serafines,  Patriarcas  y Profe- 
tas, Santos  Doctores  de  la  ley.  Após- 
toles, Mártires  todos  de  Cristo,  San- 
tos Confesores,  Vírgenes  del  Señor, 
Anacoretas  y Santos  todos.  Interce- 
ded por  nosotros. 

ORACIÓN. 

Omnipotente  y Sempiterno  Dios, 
que  os  habéis  dignado  concedernos 
honrar  los  méritos  de  todos  vuestros 
Santos  en  una  sola  festividad : os  ro- 
gamos que  os  digneis  concedernos 
la  deseada  abundancia  de  vuestras 
misericordias  por  la  mediación  de  tan 
gran  número  de  intercesores. 


Oración  al  Santo  Patriarca  San 
Ignacio  dl  Poyola,  fundador 
dl  la  S.  Compañía  dl  Jesús. 

¡Olí  Dios  que  para  propagar  la: 
mayor  gloria  de  tu  nombre  fortalecis'-^ 
te  tu  Iglesia  militante  con  nuevos  re- 
fuerzos por  medio  del  bienaventura- ¡ 
do  Ignacio,;  concédenos  que  pelean- 
do á imitación  suya  y con  su  auxilio 
en  la  tierra,  merezcamos  ser  corona- 
dos con  él  en  el  cielo  por  Nuestro 
Señor  Jesucristo  que  contigo  y el  Es- 
píritu Santo  vive  y reina  por  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amén. 


FIN. 
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